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Continúa la galería biográfica de los hombmSí célebres por la 

causa de la libertad* 

-61 fii «00 ¿Oii : ; -Mn eulta ys isbiaq *ni;q nojoauóado jtop. mui 
Concluyen los sucesos de L.Serjio Gatilina* . 

'espues del fogoso y elocuente apostrofe con que 
86?oi% confundid á Catilina ante e l Senado ; después .de l a 

• i v a y yeneral indignación que contra él iHanifestaron t o ­
dos los senadores, ya no bahia mas consideraciones que guar­
dar. Gatilina partió de fiama aquel la noche con trescientos 
hombres armados , despixw de dar nueras disposiciones par» 
asesinar a l cónsul é incendiar l a c iudad * ofreciendo «star 
m u i pronto á sus puertas a l frente de u n graade ejército. 
H i z o estender la voa de que h a b i a sido desterrado por e l 
cdnsul en usa de su autoridad pr ivada , pensando de este 
modo hacerlo odioso. Cicerón á quien estos Tumores daban: 

• i n q u i e t u d , reunía y arengó a l p u e b l o ; y esta fue l a s e g u n ­
da de sus famosas Catilinarias , de l a que y a hemos p u b l i ­
cado en otra ocasión un trozo ( N . 2 4 pág. » 7 7 ) » y a l que ; 

# creemos oportuno r e m i t i r de nuevo á nuestros lectores. 
Entretanto que Cicerón trazaba el plan y tomaba sus; 

i> disposiciones , para i m p o s i b i l i t a r los mane/os y destruic la t 
^ maquinaciones de los con/urados* Catilina »se alejaba de R o - • 

ma , 'dirigiéndose a l campo de Manlio. Cátulo r e c i b i d á p o ­
co una carta que manifestó a l Senado, en la que el cons­
pirador se arpan caba del todo la máscara , ^aclarando e« 
términos* formales , que se habia encargado de la .causa 

común de todos Us desgraciada, y que apurados ya iU r 



'frirmento por las injusticias de sus adversarios, y viendo lo$ 

pufstos mas distinguido* y honoríficos de la república, OCM-

patos por hombres siu mérito, habia recurrido al único me­

dio que le quedaba para sostener su dignidad y su fortu­

na. E l Senado lo declaro' solemnemente enemigo de l a re-
p u b l i c a , y mandó alistar y reunir tropas que á las órdenes de 
Antonio marchasen en d i l i g e n c i a contra él , mientras que 
Cicerón quedaba en la c iudad para guardar la y defenderla. 
Concedió ademas una general amnistía á los que s iguieron 
aquel partido , con t a l que abandonasen á Catilina. M a s era 
t a l l a obstinación de sus p a r t i d a r i o s , que ninguno dey'ó las 
a r m a s , n i se presentó á revelar a lguna cosa tocante á l a 
conspiración ; con cuyo motivo se lamenta Salustio de l a 
desgracia del pueblo romano que habiendo llegado CX la c u m ­
bre del poder y de la g r a n d e z a , y á ser dueño del u n i ­
verso gozando toda clase de b i e n e s , nutr ia á la par en si» 
seno á ciudadanos tan obcecados y miserables que traba/a­
ban con obstinación para perderse ellos mismos con la r e -
p u b l i c a . L o qué debe a u n mas sorprehender e s , que en R o ­
m a la m u l t i t u d sencil la hacia votos en favor de Catilina: 
¡•con tanta fac i l idad se abusa de la c r e d u l i d a d é ignorancia 
de l inocente p u e b l o , y se le seduce y arrastra á su p r o ­
p i a ru ina y perdición por , hombres turbulentos y a m b i c i o ­
sos! Solo Cicerón sa lvó á R o m a de .este inminente pel igro; 
y i la república le fue deudo ra >>de su r ^ v a c i a n por su entereza en 
forzar á Catilina á renunciar al d i s V L u l o c o n q u e encubría sus 
m a q u i n a c i o n e s , haciéndolo sal ir de la c i u d a d , y por el zelo 
y valentía con que supo l ibertar; á aquel la de las tramas 
y asechanzas de los enemigos domésticos-

Léntulo, ájente de Catilina, trató de seducir y atraer 
á su partido á los A l o b r o g e s , pueblo belicoso de las Gaulas , 
cayos diputados se hal laban en R o m a exasperados á causal 
de l m a l estado de sus pretensiones; mas la buena fortuna d e 
l a repúbl ica , como observa Salustio, hizo que los d iputados , 
é quienes el descontento hizo un instante t i t u b e a r , se resol­
viesen á dar aviso a l cónsul de aquella nueva y formidable 
t r a m a ; de quien recibieron orden de prestarse s i m u l a d a m e n ­
t e - á las ideas de los conjurados, con el fin de exij ir de ellos 
praeb.13 que sirviesen para su convencimiento. E l plan de los 
conjurados estaba y a dispuesto y tomadas las u l t imas d i s p o ­
siciones. L. Bestia t r i b u n o designado por el pueblo, y que 
estaba pronto a exercer esta d i g n i d a d , debia reunir la m u l ­
t i t u d é invect ivar contra Ciaron, pintándolo como un han}-



bré t ímido que l lenaba la c iudad de terrores pánicos é i n f u n ­
dados , y que por sus vanos rezelos b^bia dado lugar í s m 
guerra desastrosa. Esta era la señal , para los que y a j u s ­
taban prevenidos, de pegar fuego á R o m a por doce barrios 
á cuarteles á un mismo t iempo. Para esto se habia hecho 
grande provisión de materias infamables , y estaban dadas 
disposiciones para tapar las Puentes y aqueductos, y se h a b i a 
apostado jente que matase á todo el que fuese por agua. A 
favor de este tumulto debía ser asesinado Ciaron y casi to­
dos los senadores: el resto de las v ict imas estaba también de­
signado como igualmente los asesinos; habia hijos de f a m i ­
l i a que debian matar á sus padres, y mujeres ú sus m a r i ­
dos. E n medio de este desorden espantoso, Caíilina debia pre­
sentarse á las puertas de R o m a , para salir a l encuentro y 
matar á los que tratasen de salvarse, y unirse á los autores 
de esta sangrienta ejecución. Y a no se trataba mas que d© 
señalar el d i a . Los mas violentos y exaltados opinaban no de­
bia diferirse, atendiendo á 1T per judic ia l qi.:e podía ser Ja d i ­
l a c i ó n , y condenando la l e n t i t u d y t i m i d e z , contrarias de 
tales empresas. Entretanto los diputados Alobroges, obrando 
conforme á las instrucciones del cónsul, tubieron la destreza 
de sacar á los jefes de la conjuración un escrito - que g a ­
rantizase sus promesas y con el que pudiesen5 (dec ían) h a ­
cer 'fe á sus compatr iotas . Interin estas dilaciones y conve­
nios , Ciceron instruido » c & , los' A l o b r o g e s , se aprovechó de 
l a imprudencia y ceguedad de los conspiradores, y sabedor 
de la noche en que aquellos habían acordado part i r de R o ­
m a acompañados de Volturcio, uno de los a/entes dé l a c o n ­
juración, con dirección al campo fle Catilina, los sorprehende 
y detiene felizmente á su salida , apoderándose de las p r u e ­
bas justificativas de aquel horr ible c o m p l o t , increíble toda- ' 
b i a á los ojos de muchos. L l e n o de jubi lo por l a posesión 
de estas pruebas, se hal laba no obstante dudoso acerca d e l 
part ido que debia tomar respecto de ciudadanos de un alto 
rango y de i lustre nac imiento , que se habían hecho c u l p a ­
bles de tan enorme c r i m e n . V e i a que su supl ic io lo b a r i a 
odioso , pero que su i m p u n i d a d era la ruina de la repúbl i ­
ca. A l fin tomó su resolución como hombre animoso, y n© 
temió sacrificarse á si mismo por la salud de la patr ia . 

H a c e l l a m a r á Léntulo y á los principales jefe; de la cons­
piración , que ajenos de lo sucedido se presentaron sin reze-
ío. Guando Cicerón se v id du(;r> de las personas de los p r i n ­
cipales c r i m i n a l e s , convocó el Senado en-el ternplo de l a Con« 
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c o r d i a ; y coma Léntulo era pretor , lo condujo el mismn l l e ­
vándolo por la m a o o ^ L o s otros fueron llevados bajo buena 
e s c i t a . Al l í Volturcior á q-uien se habia ofrecido el perdón 
y aun una recompensa, declaró todo lo que sabia: los A l o b r o -
ges fueron oidos en s e g u i d a , y confirmaron el hecho. Por 
último los culpables, obligados á reconocer su firma y sello 
confesaron su c r i m e n , y fueron conducidos á casas p a r t i c u l a ­
res donde debían ser guardados bajo la custodia y responsa­
b i l i d a d de ciudadados dist inguidos que fueron designados a l 
intento. E l Senado tributó acciones de gracias á Cicerón en 
los términos mas honoríficos, declarando que habia salvado 
lai ciudad del incendioi-, los ciudadanos de la muerte , y la 

Italia de la guerra; destinando ademas un dia de fiesta, eu, 
su obsequio, para dar gracias á los Dioses de aquel i n e s ­
t i m a b l e benef ic io; especie de honor que nunca se habia d e ­
cretado para otro alguno en semejantes circunstancias. 

Cicerón reunió de nuevo el Senado, para deliberar so­
bre la suerte de los presos. E l estado de los negocios no 
permitía n inguna dilación. Los- afectos de Léntulo y demás 
prisioneros, hacían tentativas para substraerlos violentamente 
de las casas en que se guarbaban. Toda la c iudad estaba á 
la espectativa de lo que se iba á resolver. U n inmenso pue­
blo ocupaba l a * p l a z a p ú b l i c a , los templos vecinos y todas* 
las avenidas de l Senado. L a col ina del C a p i t o l i o estaba c u ­
bierta de caballeros romanos. T o d a ^ | | nobleza joven se a l i s t a ­
ba á competencia; para tomar las armas y apoyar con la fuer­
za- el decreto que iba- á ser promulgado. Todas las condicio­
n e s , todas las-edades se hal laban reunidas con-un mismo sen­
t imiento. Jamas hubo una union< mas perfecta en R o m a c o n -
tra los malos- ciudadanos. Los partidarios de los conspirado-

-res, débiles y> en. pequeño número no osaban presentarse. 
R e u n i d o el Senado comenzó l a discusión con encontra­

dos pareceres, pues-aunque ol del ito de los conspiradores es­
taba tan demostrado, y la seguridad de la república- exijiese 
imperiosamente una medida; vigorosa capaz de aterrar á sus 
enemigos;: Cesar , pretor designado- por el pueblo , ya fuese 
por afecto acia e l l o s , ya . porque creyese ver violados los 
derechos de los ciudadanos por un proceder i l e g a l , ó y a 
como piensa Plutarco, que considerase todo tumulto y fac­
ción en el estado como un jermen ó semil la de lo que él m i s ­
mo intentaba Jpacer, quiso mejor aumentar el fuego que 
c o n t r i b u i r á e x t i n g u i r l o ; y elevando su voz contra el consen­
t imiento unánime de los que lo n a b i a n p r e c e d i d o , intentó per-
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suadi'r a l Senado, salvase la v ida de los cr iminales . Su discursei 
aunque sofístico fue jmpoutnte y dicho con arte ; prestando* 

o le ademas una gran fuerza su crédito personal. D e este m o ­
do atrajo á sí .el part.eer de muchos de los que opinaron 
en seguida; y aun alguno de los que le precedieron m o s ­
tró querer suavizar su dictamen. Los amigos de Cicerón que 
creían ver espucsta su s e g u r i d a d , si las cosas se lles'aban 
a l último extremo, se inc l inaban también ál partido de l a 
d u l z u r a . Pero el cónsul no fué sensible á los temores de 
sus amigos. Ocupado únicamente de la sa lud pública i n t e r ­
r u m p i d la d e l i b e r a c i ó n , y en un elocuentísimo d i s c u r s o , h i ­
zo conocer lo infundado y erróneo del dictamen de Cesar; 
y demostrando «que la verdadera compasión consistía en s a l ­
var a l pueblo del incendio y de la muerte con el justo y 
oportuno castigo de los conspiradores ; pintando con c o l o ­
res muí vivos c u a l hubiera sido l a s u e n e de la c iudad s i 
aquellos monstruos , con Catilina á su frente, hubieran l l e ­
gado á dominarla ; despreciando en seguida el riesgo de su 
persona, pues contando con la protección de los Dioses y l a 
j u s t i c i a de su p r o c e d e r , miraba su riesgo con indi ferencia 
y que la muerte no podia menos de serle gloriosa por haber 
salvad^ la repúbl ica; concluyo con manifestar la necesidad 
de tomar una medida severa con los acusados. Catón sostu­
vo con todo el v igor de su carácter el partido de la fir­
meza, refutando el discurso de !Wsar, é inspirando al Senado 
que habia comenzado á t i t u b e a r , l a misma resolución. 

Los conspiradores fueron castigados en seguida con el 
último supl ic io . Acabada la ejecución por la n o c h e , Cicerón 
atravesó la p ' a z i pública para volver á su casa acompañado 
de todos los c iudadanos , que trasportados de a l e g r í a , hacían 
rejonar los aires con sus gritos y a c l a m a c i o n e s , Jlamandor 
lo el salvador de la patria , y segundo fundador de Roma. 

Las calles estaban i l u m i n a d a s , y el bello sexo ocupaba las 
ventanas para ver pasar al cónsul y ac lamarlo . Cicerón ca­
m i n a b a gravemente escoltado de los mas i lustres personajes, 
de los que muchos babian terminado felizmente guerias con­
siderables , hecho conquistas ú obtenido el t r iunfo . M a s t o ­
dos colocaban su gloria en un grado infer ior á la de Cicerón; 
pues confesaban que solo á su firmeza y ánimo jeneroso se 

, debia l a salvación y seguridad del pueblo romano ; R i e n d o 
sobre todo digno de a d m i r a r , que la mas peligrosa cons­
piración que jamás hubo , se hubiese X f o c a d u sin t u m u l t o 
y Á costa de m u y poca sangre. 
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§ E l supl ic io de Léntulo y de los dema3 compañeros de su 
lAfortunio produjo lá ruina de todo el part ido. Catilina con 
las poca* fuerzas que le quedaban , no podia ciertamente resis­
t i r á todas las S e l imper io . Cuando unid su tropa á la de 
Manilo tendria cerca de dos m i l , hombres. Pero pronto se 
h a l l o con fuerzas suficientes para formar dos lejiones c o m p l e ­
tas , cuyo total subiría á diez m i l aunque faltos considerable­
mente de armas. Catilina c o n t a b a , si sus proyectos tenían buen 
éxito en R o m a , con tener dentro de poco á sus órdenes 
un poderoso e/ercito. Entretanto , fatigaba a l cónsul Antonio 
con marchas y contramarchas, evitando siempre cuidadosa­
mente el combate. L a noticia del desastre de su6 a m i g o s , fué 
u n rayo para él y sus tropas. M u c h o s desertaro: , y el mismo 
no pensó y a mas que en retirarse con el resto h a c i i las G a u -
las. Mételo Caler que había" l i m p i a d o el Piceno de todos los 
partidarios que a l l i tenia la conjuración, supo este m o v i m i ­
ento de Catilina^ y .vino á apostarse a l pie de las montañas 
por doude debia bajar para pasar de Toscaha á L i g u r i a . A l 
m i s m o tiempo Antonio le picaba en su r e t i r a d a ; y de este 
modo se v i o Catilina encerrado entre montañas y dos ejér­
c i t o s , uno a l frente y otro á retaguardia. N o le quedaba 
nías recurfb que una batalla y se resolvió' a t e n t a r l o . R e t r o ­
cede y marcha contra. Antonio, aunque ette fuese superior . 
en fuerzas á Mctélo. Pero Cf*qAina esperaba algo todabia de 
n n antiguo a m i g o , que por 1».? menos lo creía afecto de co­
razón.. Antes de dar la b a t a l l a , arengó á sus tropas para re­
presentarles la necesidad en que estaban de m o r i r ó vencer; 
pues hallándose sin ninguna salida para escapar del lugar en 
que estaban encerrados, rodeados de dos ejércitos enemigos, 
sin provisiones n i v í v e r e s , todo tenían que esperarlo de su 
valor . Les representó lo inútil de la fuga , les recordó suf, 
buenas acciones, concluyendo con ecsortarlo3, en caso que l a 
fortuna les reusase la v i c t o r i a , á vender caras sus vidas. 

Después de este discurso d i o la señal del ataque, c o n ­
duciendo sus tropas á la l l a n u r a , y separando los cabaílos 
del campo para hacer i g u a l el pel igro. Después de haber d i s ­
puesto su ejercito en dos l i n e a s , se situó en el centro ^Ál 
frente de sus mejores soldados y junto á un águila de plata 
que el pretendía haber servido de ins ignia á Mario en la 
guerra 3e los C i m b r i o s , y que tenia la costumbre de acatar 
como á una d i v i n i d a d tutelar. E l ejercito del pueblo romano, 
como lo l lama SulusíiV', se dispuso en el mismo orden. 
Petreyo reemplazó en el mando a Antonio por hallarse 4 
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ñnjirse este alacado de la gota. E l encuentro de ambos ejér­
citos fué f o r m i d a b l e ; Catilina con sus m /ores soldados acu 
d i a á todas partes haciendo los deberes de soldado y de ca­
pitán. Petreyo, viendo que no podia arrolla*-á jentes que se 
batían con tanta obstinación y denuedo, h i z o avanzar la cohor-

. te pretoriana. E l choque de esta cohorte fué tan v i o l e n t o , que 
h i z o ceder a l centro de Catilina poniéndolo en desorden. A l 
m i s m o tiempo fueron desbaratadas sus dos a las , y muertos 
sus comandantes. Todo el ejercito fué puesto en d e r r o t a , y 
Catilina viéndose rodeado de m u y pocos de los suyos, tomó 
su part ido como hombre desesperado, y arrojándose eomedio 
de los mas espesos batallones enemigos , encontró a l l i una 
muer-te que hubiera sido gloriosa si hubiese combatido por 
mejor causa. 

VARIEDADES. 

tres. Editores. r= E n los números 41 y 4 6 de su aprec iable 
periódico tubieron vds. la bondad de estampar m i opinión sobre 
l a consolidación de la deuda sin interés y con é l , que poseen 
los acreedores de l E s t a d o : e l la está reducida á foacer ver 
que L a i medios suficientes para mejorar mucho la suerte de 
los acreedores, socorriendo a l mismo t iempo e l crédito p u ­
b l i c o i la tesorería con alguno;on<nill©nés en tan apuradas y 
criticas circunstancias como nos b a i l a m o s ; y siendo uno d é l o s 
fines primarios jel proveer de materiales á lo* que están a l 
frente de los negocios, para^que puedan con menos trabajo 
echar mano de lo que juzguen mejor , no paresera estra-
fíó que trate ahora de conseguir aquel lo, de otro modo mas 
s e n c i l l o , y mas útil á los acreedores, aun que sea separán­
dome d e l pr inc ip io para mi esensialisímo, de a u x i l i a r desde 
luego á la tesorería con -metálico. 

E l asunto de que se trata es de t a l n a t u r a l e z a , que son 
incompreensibles los bienes que debe traernos; por que ¿ q u i e n 
será capaz de graduar l a suma de riquezas que ha de p r o ­
porcionar á la nación el poner en m o v i m i e n t o , nada menos 
que gd mil lones de rs. que yacen ahora tan infructíferos , á 
corta diferencia , como el oro que está enterrado bajo los 
cerros de l Potosí ? S i como dice S a y " l a industria de una 
, , n a c i ó n está ceñida a l numero y valor de su? c a p i t a l e s " 
si .solo " d e t i e n e sus progresos la falta ée e l l o s " y si " c u ­
bando estos abundan todo e l mundo encuentra , aun s i a bus-
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* , c a r i o , en que e m p l e a r s e " ¿ cuantos bienes de todas clases 

• o podemos esperc# desde que se pongan en acción ? H e a q u i 
l a causa por que he dicho otras vezes y repito a h o r a , que 
todo buen patricio debe esponer sus ideas sobre una maté?-
ría tari importante . 

Guando las Cortes dictarori íos varios decretos sobre cré­
dito público se propusieron ; i . ° me/orar la suerte de los acree­
dores; 2 . 0 asegurar el pago de intereses eu l a forma que 
están mandados satisfacer; 3. 0 evitar en lo posible la e m i ­
sión de papel por intereses; 4. 0 la mas pronta estincion de 

toda la d e u d a ; y 5 . 0 rec'ojer cuanto antes el fruto que es­
tas disposiciones debían p r o d u c i r . A m i me parece que todo 
esto se puede verificar ^ con meyor éxito que hasta el presente, 
con solo variar el pago de las fincas. Esta* sé venden ahora 
los J- á deuda con interés , y los |. á la que no lo goza; 
pues si en lugar de esto se mandasen vender la cuarta parte 
de la tasación en n u m e r a r i o , y el resto del remate en deuda 
sin interés , creo qug tendremos conseguido todo. ( 1 ) 

Los acreedores con interés verán asegurado el puntual 
pago de la cuarta parte que deben perc ib ir en n u m e r a r i o , y 
encontraran mas ventaja en las ¿| partes que reciben en papel : 
sus capitrjes tomaran m u c h o favor con las compras anuales 
qne se hagan de ellos para amort izar los . ' 

Los que poseen deuda sin interés necesariamente han de 
mejorar su suerte., asi p o r l ^ u e d a r esclusivo su papel para 
las c o m p r a s , como por la mejora de la otra deuda que h a de 
i n f l u i r sobre esta. 
• L a estincion de toda será ¿revé 4 como veremos, y se 

contendrá m u c h o la emisión de nuevo papel por intereses, 
punto m u i p r i n c i p a l . 

( 1 ) Véate el número 5 0 dé este periódico, y además ten­

gase presente que el establecimiento necesita numerario para 

atender á sus obligaciones; que las entradas son ahora har­

to mezquinas, y que irán disminuyendo por las ventas 'wque 

no hai un medio mas sencillo, mas natural, ni mas jus­

to que el de sacar el metálico de los mismos bienes ; quj si 

es utilirimo el pago de intereses para los acreedores y pa­

ra el crédito, lo es mucho mas el satisfacer las pensiones á 

los esclaustrados por la ley, y por su voluntad, pues diga-

ge' lo ofn¿ se quiera, estas jentes siempre tendrán un gran • 

influjo sobre ¡a mulfjfud: hasta la mas remota duda en el 

pago debe evitarse. 1 


